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  LA ECONOMIA DE SOLIDARIDAD: CONCEPTO, REALIDAD Y PROYECTO. 
 
       
 ¿Pueden juntarse la economía y la solidaridad? 
 
 Economía de solidaridad es un concepto que si bien apareció 
hace pocos años está ya formando parte de la cultura 
latinoamericana. Cuando empezamos a usar esta expresión y en 1984 
publiqué el libro Economía de solidaridad y mercado democrático, 
pude observar la sorpresa que provocaba asociar en una sola 
expresión los dos términos. Las palabras "economía" y 
"solidaridad", siendo habituales tanto en el lenguaje común como 
en el pensamiento culto, formaban parte de "discursos" separados. 
"Economía", inserta en un lenguaje fáctico y en un discurso 
científico; "solidaridad", en un lenguaje valórico y un discurso 
ético. Rara vez aparecían los dos términos en un mismo texto, 
menos aún en un solo juicio o razonamiento. Resultaba, pues, 
extraño verlos unidos en un mismo concepto. 
 La separación entre la economía y la solidaridad radica en el 
contenido que suele darse a ambas nociones. Cuando hablamos de 
economía nos referimos espontáneamente a la utilidad, la escasez, 
los intereses, la propiedad, las necesidades, la competencia, el 
conflicto, la ganancia. Y aunque no son ajenas al discurso 
económico las referencias a la ética, los valores que 
habitualmente aparecen en él son la libertad de iniciativa, la 
eficiencia, la creatividad individual, la justicia distributiva, 
la igualdad de oportunidades, los derechos personales y 
colectivos. No la solidaridad o la fraternidad; menos aún la 
gratuidad.  
 Podemos leer numerosos textos de teoría y análisis económico 
de las más variadas corrientes y escuelas sin encontrarnos nunca 
con la solidaridad. A lo más, comparece en ocasiones la palabra 
cooperación, pero con un significado técnico que alude a la 
necesaria complementación de factores o intereses más que a la 
libre y gratuita asociación de voluntades. Una excepción a esto se 
da en el discurso y la experiencia del cooperativismo; pero éste, 
confirmando lo dicho, ha encontrado grandes dificultades para 
hacer presente su contenido ético y doctrinario al nivel del 
análisis científico de la economía. Charles Guide expresó muy bien 
esta ausencia ya en 1921 en un célebre artículo titulado 
precísamente Por qué los economistas no aman la cooperación. 
 Algo similar nos ocurre cuando hablamos de la solidaridad. La 
idea de solidaridad se inserta habitualmente en el llamado ético y 
cultural al amor y la fraternidad humana, o hace referencia a la 
ayuda mutua para enfrentar problemas compartidos, a la 
benevolencia o generosidad para con los pobres y necesitados de 
ayuda, a la participación en comunidades integradas por vínculos 
de amistad y reciprocidad. Este llamado a la solidaridad, 
enraizado en la naturaleza humana y siendo por tanto connatural al 
hombre cualquiera sea su condición y su modo de pensar, ha 
encontrado sus más elevadas expresiones en las búsquedas 
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espirituales y religiosas, siendo en el mensaje cristiano del amor 
donde la solidaridad es llevada a su más alta y sublime 
valoración. 
 Sin embargo, desde la ética del amor y la fraternidad la 
relación con la economía no ha sido simple ni carente de 
conflictos. Como en las actividades económicas prima el interés 
individual y la competencia, la búsqueda de la riqueza material y 
del consumo abundante, quienes  enfatizan la necesidad del amor y 
la solidaridad han tendido a considerar con distancia y a menudo 
sospechosamente la dedicación a los negocios y actividades 
empresariales. Desde el discurso ético, espiritual y religioso lo 
común ha sido establecer respecto de esas actividades una relación 
"desde fuera": como denuncia de las injusticias que se generan en 
la economía, como ejercicio de una presión tendiente a exigir 
correcciones frente a los modos de operar establecidos, o bien en 
términos de acción social, como esfuerzo por paliar la pobreza y 
la subordinación de los que sufren injusticias y marginación, a 
través de actividades promocionales, organizativas, de 
concientización, etc.  
 La realización de actividades económicas en primera persona, 
la construcción y administración de empresas, con dificultad y por 
pocos ha sido percibida como un modo de actuación práctica del 
mensaje cristiano, como una vocación peculiar en la cual puedan 
concretizarse los valores, principios y compromisos evangélicos.  
 Se ha destacado sí el contenido ético y solidario del 
trabajo, pero al hacerlo no se ha tenido suficientemente en cuenta 
que el trabajo es sólo una parte de la actividad económica y no 
puede realizarse sino inserto en organizaciones y estructuras 
económicas; de hecho la valoración positiva del trabajo a menudo 
fué presentada junto a enunciados críticos sobre la empresa y la 
economía en que se desenvuelve.  
 Es así que por mucho tiempo los llamados a la solidaridad, la 
fraternidad y el amor han permanecido exteriores a la economía 
misma. Hemos comprobado esta distancia en la acción social que 
instituciones cristianas realizan entre los pobres, que si bien 
dan lugar a verdaderas organizaciones económicas, difícilmente son 
reconocidas como tales. A menudo se hace necesario un esfuerzo 
consciente para superar las resistencias que ponen muchos de los 
más comprometidos con esas experiencias a considerarlas como no 
puramente coyunturales o de emergencia sino como un modo 
permanente de hacer economía de manera solidaria. 
 Muchas de esas resistencias se han ido superando entre 
nosotros desde que S.S. Juan Pablo II en su viaje a Chile y 
Argentina en 1987, y especialmente en su discurso ante la CEPAL, 
voceó y difundió con fuerza la idea de una "economía de la 
solidaridad" en la cual -dijo- "ponemos todos nuestras mejores 
esperanzas para América Latina". Tal llamado fué fundamental en la 
difusión e incorporación a la cultura latinoamericana de la idea 
de una economía de solidaridad; pero el contenido de ella 
permanece indeterminado e impreciso para muchos. El enunciado del 
pontífice no proporciona suficientes elementos como para llenar de 
contenido una idea de la cual se esperan tantas realizaciones. 
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 Poner unidas en una misma expresión la economía y la 
solidaridad aparece, pues, como un llamado a un proceso 
intelectual complejo que debiera desenvolverse paralela y 
convergentemente en dos direcciones: por un lado, se trata de 
desarrollar un proceso interno al discurso ético y axiológico, por 
el cual se recupere la economía como espacio de realización y 
actuación de los valores y fuerzas de la solidaridad; por otro, de 
desarrollar un proceso interno a la ciencia de la economía que le 
abra espacios de reconocimiento y actuación a la idea y el valor 
de la solidaridad. 
 
 Incorporar solidaridad en la economía. 
 
 Cuando decimos "economía de solidaridad" estamos planteando 
la necesidad de introducir la solidaridad en la economía, de 
incorporar la solidaridad en la teoría y en la práctica de la 
economía. 
 Decimos introducir e incorporar solidaridad en la economía 
con muy precisa intención. Como estamos habituados a pensar la 
economía y la solidaridad como parte de diferentes preocupaciones 
y discursos, cuando llegamos a relacionarlas tendemos a establecer 
el nexo entre ellas de otro modo. Se nos ha dicho muchas veces que 
debemos solidarizar como un modo de paliar algunos defectos de la 
economía, de subsanar algunos vacíos generados por ella, o de 
resolver ciertos problemas que la economía no ha podido superar. 
Así, tendemos a suponer que la solidaridad debe aparecer después 
que la economía ha cumplido su tarea y completado su ciclo. 
 Primero estaría el tiempo de la economía, en que los bienes y 
servicios son producidos y distribuídos. Una vez efectuada la 
producción y distribución sería el momento de que entre en acción 
la solidaridad, para compartir y ayudar a los que resultaron 
desfavorecidos por la economía y quedaron más necesitados. La 
solidaridad empezaría cuando la economía ha terminado su tarea y 
función específica. La solidaridad se haría con los resultados -
productos, recursos, bienes y servicios- de la actividad 
económica, pero no serían solidarias la actividad económica misma, 
sus estructuras y procesos. 
 Lo que sostenemos es distinto a eso, a saber, que la 
solidaridad se introduzca en la economía misma, y que opere y 
actúe en las diversas fases del ciclo económico, o sea, en la 
producción, circulación, consumo y acumulación. Ello implica 
producir con solidaridad, distribuir con solidaridad, consumir con 
solidaridad, acumular y desarrollar con solidaridad. Y que se 
introduzca y comparezca también en la teoría económica, superando 
una ausencia muy notoria en una disciplina en la cual el concepto 
de solidaridad pareciera no encajar apropiadamente. 
 Hace un tiempo escuché decir a un connotado economista al que 
se le preguntó por la economía de solidaridad, que es necesario 
que exista tanta solidaridad como sea posible, siempre que no 
interfiera en los procesos y estructuras económicas que podrían 
verse afectadas en sus propios equilibrios. Nuestra idea de la 
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economía de solidaridad es exactamente lo contrario: que la 
solidaridad sea tanta que llegue a transformar desde dentro y 
estructuralmente a la economía, generando nuevos y verdaderos 
equilibrios. 
 Si tal es el sentido profundo y el contenido esencial de la 
economía de solidaridad nos preguntamos entonces en qué formas 
concretas se manifiestará esa presencia activa de la solidaridad 
en la economía. Nuestra pregunta inicial: ¿qué es la economía de 
solidaridad?, se especifica en esta otra: ¿Cómo se puede producir, 
distribuir, consumir y acumular solidariamente? 
 Podemos decir inicialmente que al incorporar la solidaridad 
en la economía suceden cosas sorprendentes en ésta. Aparece un 
nuevo modo de hacer economía, una nueva racionalidad económica. 
 Pero como la economía tiene tantos aspectos y dimensiones y 
está constituída por tantos sujetos, procesos y actividades, y 
como la solidaridad tiene tantas maneras de manifestarse, la 
economía de solidaridad no será un modo definido y único de 
organizar actividades y unidades económicas. Por el contrario, 
muchas y muy variadas serán las formas y modos de la economía de 
solidaridad. Se tratará de poner más solidaridad en las empresas, 
en el mercado, en el sector público, en las políticas económicas, 
en el consumo, en el gasto social y personal, etc. 
 Hemos dicho poner "más" solidaridad en todas estas 
dimensiones y facetas de la economía porque es preciso reconocer 
que algo de solidaridad existe ya en ellas aunque no se lo haya 
reconocido expresamente. ¿Cómo no reconocer expresiones de 
solidaridad entre los trabajadores de una empresa que negocian 
colectivamente, aún cuando los de mayor productividad podrían 
obtener mejores condiciones haciéndolo individualmente, o cuando 
algunos llegan a poner en riesgo su empleo por obtener beneficios 
para todos? ¿O entre los técnicos que trabajan en equipo, 
compartiendo conocimientos o transfiriéndolos a otros menos 
calificados? ¿No es manifestación de solidaridad el sacrificio de 
mayores ganancias que algunos empresarios hacen a veces 
manteniendo empleos de los que podrían prescindir, preocupados por 
los efectos del despido en personas y familias que han llegado a 
conocer y apreciar?  
 Se dirá que esto sucede rara vez, o que las motivaciones no 
siempre son genuinamente humanitarias, y puede ser cierto. Pero el 
hecho es que relaciones y comportamientos solidarios existen. Por 
lo demás, la solidaridad tiene grados y sería un error reconocerla 
solamente en sus manifestaciones más puras y eminentes. 
 Se dice, y es cierto, que el mercado opera de manera tal que 
cada sujeto toma sus decisiones en función de su propia utilidad. 
Pero la existencia misma del mercado, ¿no pone acaso de manifiesto 
el hecho innegable de que nos necesitamos unos a otros, y que de 
hecho trabajamos unos para otros? ¿No quedan acaso excluídos del 
mercado aquellos productores que no están muy atentos a satisfacer 
en buena forma las necesidades reales de sus potenciales clientes? 
 Esta presencia parcial de la solidaridad en la economía se 
explica por el hecho que las organizaciones y procesos económicos 
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son el resultado de la acción real y compleja de los hombres que 
ponen en su actividad todo lo que hay en ellos, y la solidaridad 
es algo que, en alguna medida, está presente en todo ser humano. 
 Con esto no queremos decir, por cierto, que la economía 
actual sea solidaria. Por el contrario, un análisis de la misma 
nos pone frente a una organización social y económica en que 
compiten por el predominio los intereses privados individuales con 
los intereses de las burocracias y del Estado, en un esquema de 
relaciones basadas en la fuerza y en la lucha, la competencia y el 
conflicto, que relegan a un lugar muy secundario tanto a los 
sujetos comunitarios como a las relaciones de cooperación y 
solidaridad. Los principales sujetos de la actividad económica 
están motivados por el interés de ganancia y por el temor a los 
otros y al poder, más que por el amor y la solidaridad de todos. 
La mencionada presencia de la solidaridad en la economía es 
ciertamente demasiado escasa y pobre, pero es indispensable 
reconocerla, por tres razones fundamentales. 
 La primera, por una exigencia de objetividad científica. La 
segunda, porque si no hubiera actualmente nada de solidaridad en 
la economía -en las empresas y en el mercado tal como existen- no 
vemos cómo sería posible pensar en la economía de solidaridad como 
un proyecto posible. En efecto, construirla implicaría una suerte 
de creación ex nihilo, de la nada. ¿De donde habría que traer esa 
solidaridad que habría que introducir en la economía, y cómo 
incorporársela si ésta fuera tan completamente refractaria que no 
habría permitido hasta ahora ni su más mínima expresión? No nos 
quedaría sino reconocer que la economía y la solidaridad han de 
mantenerse en su recíproca exterioridad y separación, 
definitivamente.  
 Una tercera razón por la que es importante reconocer la 
presencia de algo de solidaridad en las empresas y en el mercado 
es la necesidad de evitar el que sería un grave malentendido: 
pensar la economía de solidaridad como algo completamente opuesto 
a la economía de empresas y a la economía de mercado. La idea y el 
proyecto de una economía de solidaridad no los pensamos como 
negación de la economía de mercado o como alternativa frente a la 
economía de empresas. Hacerlo sería completamente antihistórico e 
incluso ajeno al hombre tal como es y como puede ser. 
 La economía de solidaridad no es negación de la economía de 
mercado; pero tampoco es su simple reafirmación. Ella expresa más 
bien, como lo iremos apreciando a medida que avancemos por sus 
caminos, una orientación fuertemente crítica y decidídamente 
transformadora respecto de las grandes estructuras y los modos de 
organización y de acción que caracterizan la economía 
contemporánea. 
 
 Las dos dimensiones de la economía de solidaridad. 
 
 Si la economía de solidaridad se constituye poniendo 
solidaridad en la economía, ella se manifestará en distintas 
formas, grados y niveles según la forma, el grado y el nivel en 
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que la solidaridad se haga presente en las actividades, unidades y 
procesos económicos. Por esto podemos diferenciar en ella y en el 
proceso de su desarrollo dos grandes dimensiones.  
 Por un lado, habrá economía de solidaridad en la medida que 
en las diferentes estructuras y organizaciones de la economía 
global vaya creciendo la presencia de la solidaridad por la acción 
de los sujetos que la organizan. Por otro lado, identificaremos 
economía de solidaridad en una parte o sector especial de la 
economía: en aquellas actividades, empresas y circuitos económicos 
en que la solidaridad se haya hecho presente de manera intensiva y 
donde opere como elemento articulador de los procesos de 
producción, distribución, consumo y acumulación. 
 Distinguiremos de este modo dos componentes que aparecen en 
la perspectiva de la economía solidaria: un proceso de 
solidarización progresiva y creciente de la economía global, y un 
proceso de construcción y desarrollo paulatino de un sector 
especial de economía de solidaridad.  
 Ambos procesos se alimentarán y enriquecerán recíprocamente. 
Un sector de economía de solidaridad consecuente podrá difundir 
sistemática y metódicamente la solidaridad en la economía global, 
haciéndola más solidaria e integrada. A su vez, una economía 
global en que la solidaridad esté más extendida, proporcionará 
elementos y facilidades especiales para el desarrollo de un sector 
de actividades y organizaciones económicas consecuentemente 
solidarias. 
 En uno u otro nivel la economía de solidaridad nos invita a 
todos. Ella no podrá extenderse sino en la medida que los sujetos 
que actuamos económicamente seamos más solidarios, porque toda 
actividad, proceso y estructura económica es el resultado de la 
acción del sujeto humano individual y social. 
 Para expandir la economía de solidaridad es preciso que 
comprendamos en profundidad la conveniencia, oportunidad e incluso 
necesidad de construirla. Muchos hombres y mujeres, numerosos 
grupos humanos, han emprendido caminos prácticos de incorporación 
de solidaridad en la economía, y así se ha venido y está 
construyendo economía de solidaridad tanto a nivel global como en 
un sector económico especial. Tales procesos, por cierto, 
enfrentan múltiples obstáculos y dificultades y deben hacer frente 
a tendencias adversas que parecen ser hoy las predominantes. Pero 
lo que hacen no deja de dar resultados y abrir huellas que otros 
podrán después seguir con mayores facilidades. Conocer sus 
motivaciones y los caminos que están siguiendo en sus experiencias 
nos puede proporcionar abundantes estímulos y razones para no 
obstaculizarlos en su trabajo, para apoyarlos positivamente y para 
sumarnos a sus búsquedas. 
 Conocer esos motivos y caminos y aproximarnos a sus 
experiencias nos llevará a comprender cuáles son las formas y 
contenidos de la economía de solidaridad más consecuentemente 
desarrollada. 
 En efecto, pensamos la economía de solidaridad como un gran 
espacio al que se converge desde diferentes caminos, que se 
originan a partir de diversas situaciones y experiencias; o como 
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una gran casa a la que se entra con distintas motivaciones por 
diferentes puertas. Diversos grupos humanos comparten esas 
motivaciones y transitan esos caminos, experimentando diversas 
maneras de hacer economía con solidaridad.  
 Esas distintas iniciativas se van encontrando en el espacio 
al que convergen: allí se conocen, intercambian sus razones y 
experiencias, se aportan y complementan recíprocamente, se 
enriquecen unas con otras. Los que llegan por un motivo aprenden a 
reconocer el valor y la validez de los otros, y así se va 
construyendo un proceso en el cual la racionalidad especial de la 
economía de solidaridad se va completando, potenciando y 
adquiriendo creciente coherencia e integralidad. Conociendo esos 
motivos y caminos, esas búsquedas y experiencias, iremos 
comprendiendo cada vez más amplia y profundamente qué es la 
economía de solidaridad y encontraremos abundantes razones para 
participar en ella. 
 
 El camino de los pobres y de la economía popular. 
 
 Un primer camino hacia la economía de solidaridad parte desde 
la situación de pobreza y marginalidad en que se encuentran 
grandes grupos sociales. 
 La pobreza, por supuesto, no es un fenómeno nuevo; pero en 
las últimas décadas parece haberse extendido prácticamente en 
todos los países latinoamericanos. Se ha extendido en cuanto al 
tamaño de la población afectada, que ha venido creciendo 
insistentemente hasta alcanzar en algunos países porcentajes que 
superan el 60 % de la población, y se ha profundizado en cuanto a 
la radicalidad e intensidad que ha llegado a tener, observándose 
una creciente distancia en los niveles de vida que separan a los 
ricos y pobres de la región. Esta expansión de la pobreza tiene 
causas estructurales profundas, en la reducción de las capacidades 
de los Estados para proporcionar soluciones a los problemas 
sociales, y en la acentuación del papel del mercado en la 
asignación de los recursos y la distribución de los ingresos. 
Ambos fenómenos combinados han implicado una impresionante 
concentración de la riqueza, junto a extendidos procesos de 
marginación y exclusión de grandes sectores sociales. 
 Como consecuencia de ello, muchas personas y grupos sociales 
enfrentan un agudo problema de subsistencia. Marginados de la 
economía oficial, se ven en la necesidad de desplegar verdaderas 
estrategias de sobrevivencia, realizando cualquier tipo de 
actividades económicas informales y por cuenta propia para obtener 
los ingresos que les aseguren la satisfacción de sus necesidades 
básicas.  
 Ha surgido así desde la realidad de la pobreza la economía 
popular, que constituye un verdadero proceso de activación y 
movilización económica del mundo popular. Dicha economía popular 
combina recursos y capacidades laborales, tecnológicas, 
organizativas y comerciales de carácter tradicional con otras de 
tipo moderno, y el resultado es un increíblemente heterogéneo y 



 
 

 8

variado multiplicarse de actividades orientadas a asegurar la 
subsistencia y la vida cotidiana.  Ella opera y se expande 
buscando intersticios y oportunidades que encuentra en el mercado, 
aprovecha beneficios y recursos proporcionados por los servicios y 
subsidios públicos, se inserta en experiencias promovidas por 
organizaciones no-gubernamentales, e incluso a veces logra 
reconstruir relaciones económicas basadas en la reciprocidad y la 
cooperación que predominaban en formas más tradicionales de 
organización económica. 
 La economía popular en sus varias manifestaciones y formas 
contiene importantes elementos de solidaridad que es importante 
reconocer y destacar. Hay solidaridad en ella, en primer lugar 
porque la cultura de los grupos sociales más pobres es 
naturalmente más solidaria que la de los grupos sociales de 
mayores ingresos. La experiencia de la pobreza, de la necesidad 
experimentada como urgencia cotidiana de asegurar la subsistencia, 
lleva a muchos a vivenciar la importancia de compartir lo poco que 
se tiene, de formar comunidades y grupos de ayuda mutua y de 
recíproca protección. El mundo popular, puesto a hecer economía, 
la hace "a su modo", con sus valores, con sus modos de pensar, de 
sentir, de relacionarse y de actuar. 
 A ello se agrega el hecho de que cada persona o familia, al 
disponer de tan escasos recursos para realizar sus actividades 
económicas, necesita de los cercanos que enfrentan igual necesidad 
para complementar la fuerza de trabajo, los medios materiales y 
financieros, los conocimientos técnicos, la capacidad de gestión y 
organización y, en general, la dotación mínima de factores 
indispensable para crear la pequeña unidad económica que les 
permita una operación viable. Así, no es difícil encontrar 
elementos significativos de solidaridad en las ferias populares, 
entre los artesanos pobres, entre los pequeños negocios y sus 
clientelas locales. Incluso, al menos una parte de estas 
organizaciones económicas parecen ser portadoras de una 
racionalidad económica especial, de una lógica interna sustentada 
en un tipo de comportamientos y de prácticas sociales en que la 
solidaridad ocupa un lugar y una función central. Estas 
experiencias demuestran que existen abundantes beneficios que 
pueden obtenerse mediante la asociación y cooperación entre 
personas y actividades económicas individuales y pequeñas. 
Operando juntos es posible desplegar actividades de mayor 
envergadura: se puede, por ejemplo, acceder a mejores precios en 
el abastecimiento de insumos, o llegar a complementar actividades 
productivas reduciendo costos, o sustituir intermediarios mediante 
la comercialización conjunta, o acceder a créditos mediante avales 
cruzados, o aprender nuevas técnicas productivas y de gestión a 
través del intercambio de experiencias, etc.  
 
 El camino de la solidaridad con los pobres y los servicios de 
promoción social. 
 
 La realidad de la pobreza abre camino a la economía de 
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solidaridad no sólo por el esfuerzo de los mismos pobres para 
hacer frente a sus necesidades y problemas. El conocimiento y 
contacto directo con el mundo de los pobres, por parte de personas 
e instituciones que se sienten privilegiadas por las oportunidades 
que han tenido de acceder a mejores condiciones de vida, mueve a 
muchos a incorporar solidaridad en su actuar económico. En cierto 
sentido podemos decir que este camino parte de alguna situación de 
riqueza -personas que tienen abundancia de recursos, un nivel 
profesional elevado, etc.- que lleva a los más generosos a asumir 
un compromiso solidario. 
 En términos económicos, la solidaridad de estos sectores se 
manifiesta en la forma de donaciones, y ha dado lugar a numerosas 
instituciones sin fines de lucro, que canalizan, distribuyen, 
intermedian y ejecutan donaciones, y a la conformación de 
complejos circuitos producción y distribución de bienes y 
servicios que pueden ser considerados como una verdadera economía 
de donaciones institucionales. 
 Cada institución que intermedia donaciones puede considerarse 
como una unidad económica que forma parte de la economía de 
solidaridad y que tiene gran relevancia para el desarrollo de 
ésta. Las instituciones llamadas sin fines de lucro son verdaderas 
empresas solidarias, que se diferencian de las empresas del 
mercado de intercambios básicamente en que persiguen beneficios 
para terceros y no para ellas mismas, y en que manifiestan en sus 
modos de ser y de actuar una racionalidad económica solidaria. 
 
 El camino del trabajo. 
 
 Un tercer camino hacia la economía de solidaridad parte del 
mundo del trabajo. El trabajo en cualquiera de sus formas y no 
obstante la división social y técnica que ha experimentado, es 
siempre en alguna medida y sentido una actividad social. Con la 
excepción de algunos trabajos simples y artesanales que pueden ser 
realizados por individuos, la mayor parte de los procesos 
laborales suponen y exigen la complementación y cooperación activa 
y directa entre muchos trabajadores. Siendo así, el trabajo genera 
naturalmente vínculos de solidaridad entre quienes lo realizan. 
Esta solidaridad se verifica por varios motivos que se refuerzan 
mutuamente.  
 Por un lado, en razón de la propia necesidad técnica de 
complementación entre tareas, funciones y roles que se hacen 
recíprocamente necesarios. Por otro, debido a que la condición de 
trabajador homogeniza y pone en un plano de igualdad y 
horizontalidad a quienes participan en un mismo proceso 
productivo. Finalmente, en cuanto es una experiencia humana 
general que el hacer algo juntos, el compartir similares objetivos 
e intereses, el tener parecidas condiciones de vida, el 
experimentar los mismos problemas, necesidades y situaciones 
prácticas, el convivir en un mismo lugar por períodos prolongados 
y el comprometerse y colaborar en la producción de una misma obra, 
son situaciones que llevan al establecimiento de relaciones de 
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compañerismo y amistad entre quienes las viven.  
 Por todas estas razones, entre el trabajo y la solidaridad 
fluyen valores y energías que los potencian recíprocamente. Puede 
decirse que la cultura del trabajo contiene muchos elementos de 
cultura solidaria, del mismo modo que una cultura de solidaridad 
implica también una cultura del trabajo. 
 Por el camino que conduce desde el trabajo a la economía de 
solidaridad transitan distintas experiencias. Unas son las de 
aquellos trabajadores que no encuentran empleo satisfactorio en el 
mercado laboral, o que buscando otro modo de trabajo en que puedan 
encontrar mejores condiciones para realizarlo, experimentan formas 
de trabajo autónomo o independiente, mediante la creación de sus 
propias pequeñas unidades económicas. Muchas de esas experiencias 
de organización autónoma del trabajo constituyen un inicio de 
formas económicas solidarias en que el trabajo asume posisiones 
centrales. Otras son las de quienes aspirando a recuperar la 
dignidad y plenitud humana del trabajo, despliegan experiencias de 
trabajo asociativo, en empresas autogestionadas y cooperativas de 
trabajadores. En fin, en el marco del trabajo asalariado y 
dependiente, están las organizaciones sindicales y gremiales en 
que los trabajadores defienden y promueven sus intereses y 
aspiraciones comunes, y que dan lugar a múltiples formas de 
participación y acción solidarias. A través de estas distintas 
expresiones asociativas y comunitarias el trabajo está 
permanentemente introduciendo algo de solidaridad en las empresas 
y en la economía en general.  
 
 El camino de la participación social. 
 
 Un cuarto camino conducente a la economía de solidaridad se 
origina en las búsquedas de participación que muchas personas, 
grupos, organizaciones y comunidades despliegan en los más 
variados ámbitos de la vida social. Muchos especialmente entre los 
pobres, los jóvenes, las mujeres, los discriminados por diversas 
razones, aspiran a participar como protagonistas en las 
organizaciones de que forman parte y en las diversas instancias de 
la vida económica, social, política y cultural donde se toman 
decisiones importantes que afectan sus vidas. 
 Desde situaciones y vivencias de marginación y extrañamiento 
emergen constantemente iniciativas tendientes a motivar, promover 
y efectuar la participación social en diferentes niveles, dando 
lugar a organizaciones sociales que adoptan los más variados tipos 
y modos de funcionamiento. 
 La participación es expresión de solidaridad a la vez que la 
crea y refuerza. Es expresión de solidaridad en la medida que por 
ella se ejerce una actividad integradora, que compromete a las 
personas en una empresa y proyecto común, en cuya realización y 
desarrollo asumen y comparten responsabilidades. La participación 
configura sujetos colectivos, asociativos o comunitarios, que 
hacen pesar su conciencia y voluntad, sus ideas, objetivos, 
intereses y aspiraciones, en la toma de decisiones respecto de 
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actividades y procesos que le conciernen. A su vez, la 
participación crea y refuerza vínculos, relaciones y valores de 
solidaridad entre quienes la realizan y en las organizaciones 
implicadas o afectadas por su ejercicio y por las mismas 
decisiones emanadas por su intermedio. La participación social 
implica esencialmente un proceso de constante comunicación, de 
intercambio de experiencias y de informaciones, de buscar el 
consenso a través de la puesta en común de los objetivos, ideas, 
intereses y aspiraciones de cada uno. En el proceso de 
participación y de búsqueda de las decisiones más apropiadas, se 
produce una aproximación de la conciencia y la voluntad de los 
sujetos intervinientes. 
 La participación social puede concebirse de dos modos: como 
cooperación de los dirigidos en el ejercicio de la autoridad, y 
como forma de gestión asociativa y solidaria. En ambos sentidos, 
en cualquier nivel de la organización social en que se verifique, 
la participación incorpora solidaridad en la economía al hacerla 
presente y operante en aquella función y factor tan relevante y 
central como es la gestión y dirección de los procesos. 
 
 El camino de la acción transformadora y de la lucha por 
cambios sociales. 
 
 Un quinto camino que lleva hacia la economía de solidaridad 
parte de aquella "conciencia social" que se expresa en la acción o 
la lucha por el cambio de las estructuras sociales.  
 Gran parte de la inteligencia humana se ha ocupado en 
elaborar proyectos de "nueva sociedad" y en identificar las vías y 
estrategias para realizarlos. Muchas son las organizaciones 
sociales y políticas que se plantean efectuar transformaciones en 
la sociedad o construir nuevas relaciones sociales, para lo cual 
despliegan -con diversa orientación y perspectiva ideológica- una 
infinidad de acciones y de luchas que involucran a numerosos 
grupos de personas. Existe en toda sociedad humana una energía 
transformadora que genera tensiones, búsquedas, acciones y 
conflictos que dinamizan la sociedad, impiden la autocomplacencia 
del orden establecido y orientan la experiencia humana por nuevos 
derroteros. 
 En la época moderna las principales energías transformadoras 
han estado orientadas a cambiar el "sistema económico" imperante 
definido como capitalista, del cual se critica la estructura de 
valores que exige y difunde entre las personas y por toda la 
sociedad (utilitarismo, individualismo, consumismo, etc.), y 
también los efectos desintegradores que tiene en la organización 
social (división de clases sociales, distribución regresiva de la 
riqueza, explotación del trabajo, etc.) derivados de la 
concentración de la propiedad y de la subordinación del trabajo al 
capital. 
 Independientemente del juicio que puedan merecernos los 
distintos proyectos de transformación social que se han 
experimentado en la época moderna, de sus reiterados fracasos e 
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insuficiencias, de sus deformaciones ideológicas y políticas, no 
puede desconocerse que prácticamente todos ellos han estado 
presididos por la intención de construir una sociedad más justa y 
solidaria, y que en su desarrollo han dado lugar a expresiones 
notables de solidatidad. 
 Cuando actualmente diversos grupos que aspiran a profundos 
cambios sociales se encuentran desorientados; cuando los proyectos 
que han guiado las luchas por una mejor sociedad han sido 
derrotados; cuando los resultados de tanta lucha y tanto esfuerzo 
orientado según la lógica de la política y del poder han mostrado 
su precariedad e insuficiencia; cuando, no obstante todo eso, un 
proceso de cambios sociales profundos se hace aún más necesario y 
urgente; cuando un nuevo modo de acción transformadora empieza a 
vislumbrarse en sus contenidos y formas, enfatizando la 
importancia de la acción que se realiza en y desde la sociedad 
civil, las búsquedas orientadas en la perspectiva de la economía 
de solidaridad abren un camino original y una nueva esperanza que 
comienza a ser perseguida por muchos. 
 No pretendemos afirmar que sea éste el único camino posible y 
eficaz para encauzar las aspiraciones a una sociedad mejor a la 
existente; pero constituye -y así lo entienden cada vez más 
sectores- una forma real y concreta de transformar la sociedad, 
plenamente coherente tanto con los contenidos del cambio 
actualmente necesario como con las formas de una nueva acción 
transformadora que se percibe como necesario explorar. 
 Es coherente con el objetivo que ha primado en la mayor parte 
de las luchas sociales, en el sentido de construir un nuevo tipo 
de economía, diferente a la economía capitalista de la que se 
critica la explotación y subordinación del trabajo, la división de 
clases sociales, la distribución tal desigual de la riqueza, el 
individualismo y el consumismo exagerados. Es coherente también 
con los valores que a lo largo de toda la historia moderna han 
orientado las búsquedas y proyectos de cambio social: la libertad, 
la justicia, la fraternidad, la participación. La economía de 
solidaridad va construyendo estos valores en la realidad 
cotidiana, y su acción no se desvía por supuestos atajos que 
postergarían su realización hasta después de logrados objetivos de 
poder político en vistas de cambios pretendidamente totales.  
 Las motivaciones que generan energías transformadoras 
encuentran en ella cauces coherentes. En la economía de 
solidaridad, en efecto, encuentran cabida y oportunidades de 
superación y participación los sectores sociales postergados o 
desmedrados en el orden económico y social establecido, y en ella 
pueden entregar todo su aporte creativo quienes aspiran a 
concretizar e impregnar la vida y el orden social con ideas y 
valores más altos. 
 
 El camino del desarrollo alternativo. 
 
 Un sexto camino que orienta en la perspectiva de la economía 
de solidaridad surge de la preocupación por el desarrollo 
económico. Desde hace un tiempo se ha empezado a hablar de la 
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necesidad de "otro desarrollo", de un desarrollo alternativo, 
sustentable, integral. Ello porque el desarrollo económico tal 
como se ha dado en el mundo moderno, parece haber llegado a 
límites superados los cuales comienza a generar más problemas que 
beneficios: desequilibrios ecológicos, desintegración social, 
deterioro tendencial de la calidad de vida, pérdida del sentido 

tc. humano del proceso, e
 Otro desarrollo significa otra economía. Y esa otra economía 
que pueda conducirnos al desarrollo deseado, se descubre desde 
varios ángulos y por convergentes razones que ha de ser más 
solidaria que la actual. Cuando se piensa en un desarrollo 
alternativo, parece obvio que ha de implicar el desarrollo de los 
sectores sociales menos desarrollados económicamente; que ha de 
ser ecológicamente sustentable; que debe conducir a niveles 
superiores de integración social; que ha de estar presidido por 
valores de justicia y solidaridad. En todos estos sentidos, la 
economía de solidaridad se presenta como un camino apropiado desde 
el cual puede efectuar una contribución sustancial, indispensable 
y eficiente. Quienes buscan "otro desarrollo" porque han 
comprendido que el actual modo de desarrollo ya no es un proceso 
que garantice el logro de las aspiraciones fundamentales de los 
seres humanos, han empezado a encontrar en la economía de 
solidaridad un camino y un modo apropiado de contribuir a su 
realización. 
 
 El camino de la ecología. 
 
 Un séptimo camino hacia la economía de solidaridad surge de 
la creciente preocupación por el deterioro del medio ambiente, y 
de la conciencia de que los desequilibrios ecológicos se originan 
en la economía. 
 El problema ecológico surge en la relación del hombre con la 
naturaleza; una relación que a diferencia de la que establecen con 
ella los animales no es directa y natural: está mediatizada por la 
economía. Entre el hombre y la naturaleza se levantan, en efecto, 
los complejos y dinámicos procesos de producción, distribución, 
consumo y acumulación. La economía es, en esencia, un proceso de 
intercambio vital entre el hombre y la naturaleza, por el cual 
ambos resultan transformados. 
 Hasta hace algunos años existía una concepción optimista de 
este proceso de transformación. Se suponía que la acción del 
hombre sobre el medio significaba un proceso de humanización del 
mundo, resultante de la incorporación de lo humano en el mundo 
natural. Mediante su inteligencia, imaginación, creatividad, 
ciencia y trabajo, el hombre convertiría el paisaje natural en un 
paisaje humano, supuestamente superior en atención a la naturaleza 
superior del hombre mismo. El problema ecológico ha venido a 
cuestionar radicalmente esta hipótesis progresista. Los deterioros 
del medio ambiente nos hacen descubrir dolorosamente que el 
proceso de transformación de la naturaleza por la tecnología y el 
trabajo humano no siempre resulta positivo, pudiendo al contrario 
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provocar desequilibrios que afectan al hombre mismo y que podrían 
incluso destruir la habitabilidad de la tierra. 
 Pues bien, si  la transformación de la naturaleza y del 
hombre que se verifica a través del intercambio vital entre ambos 
puede ser humanizador y destructor al mismo tiempo, decisivo será 
el modo de hacer y organizar la economía. Si la ecología depende 
de la economía, la existencia de un serio problema ecológico pone 
de manifiesto la existencia de muy serios problemas en la economía 
tal como se encuentra organizada actualmente, al tiempo que 
plantea la necesidad y urgencia de desarrollar otros modos de 
organizarla. 
 Ahora bien, la indagación de las causas económicas del 
deterioro ecológico está poniendo en evidencia cada vez más 
claramente, que ellas se encuentran fundamentalmente en el modo 
individualista, competicional y conflictivo, concentrador y 
excluyente, de una economía muy poco solidaria, que no se hace 
cargo de graves efectos sociales y medioambientales. Y cuando se 
buscan soluciones concretas a los problemas medioambientales, 
también cada vez con mayor claridad y frecuencia se piensa en 
modos de producir, de distribuir, de consumir y de acumular más 
solidarios que los actuales. 
 Cuando se introduce la solidaridad en la economía, parece que 
las actividades económicas se tornan ecológicamente sanas. Para 
que la economía no implique un deterioro del medio anmbiente sino 
la transformación humanizadora y armoniosa de la naturaleza es 
preciso, en efecto, que al producir y trabajar, al utilizar los 
recursos y energías naturales, al apropiarnos de la riqueza y 
distribuirla socialmente, al consumir los productos necesarios 
para nuestra satisfacción, al generar y acumular los excedentes 
que nos sirvan en el futuro, nos preocupemos de los efectos que 
tienen nuestras decisiones y actividades sobre los demás y nos 
hagamos responsables de las necesidades de toda la comunidad, 
incluídas las generaciones venideras.  
 Así lo están empezando a experimentar quienes han comprendido 
los orígenes y profundidad de los problemas ecológicos y buscan 
consecuentemente los medios eficaces para superarlos. Tales 
búsquedas vienen a coincidir en la misma dirección en que procede 
la economía de solidaridad. 
 
 El camino de la mujer y de la familia. 
 
 El octavo camino hacia la economía de solidaridad surge de la 
problemática de género y de la familia. Los cambios que han 
afectado y continúan verificándose en la situación de la mujer, en 
la relación entre los sexos y en la organización de la familia, 
constituyen un proceso de transformación cultural que podemos 
considerar entre los más importantes de nuestra época. Con ellos 
una serie de nuevos fenómenos y tendencias aparecen en la vida 
cotidiana, en los comportamientos y relaciones sociales y también 
en las actividades económicas y políticas.  
 Desde la realidad de la familia en crisis y desde la 



 
 

 15

situación de la mujer, surge la posibilidad de un proceso de 
recuperación de personalidad y comunidad a la vez; proceso que por 
diversas razones se orienta también en la perspectiva de la 
economía de solidaridad. En efecto, la crisis de la familia ha 
impulsado a ciertos grupos de personas a experimentar otras formas 
de trabajo, producción y consumo. Si en gran medida la reducción y 
crisis de la familia, así como la discrtiminación de género, ha 
sido resultado de un modo de organización de la economía, será en 
otro modo de organización económica que la mujer y la familia 
podrán realizar su vocación de manera más plena. Y muchos empiezan 
a descubrir que en el marco de la economía de solidaridad se torna 
posible crear condiciones para una recuperación de la familia como 
unidad social que realiza su verdadera vocación y plenitud de 
sentido, y para una nueva inserción de la mujer, no subordinada ni 
discriminatoria, en el trabajo y la sociedad. 
 
 El camino de los pueblos antiguos. 
 
 Un noveno camino hacia la economía de solidaridad es el que 
se origina en los pueblos y etnias originarios del continente, en 
las diversas comunidades indígenas que buscan rescatar sus propias 
culturas ancestrales y reconstituir sus tradicionales modos de 
vida. Los grupos indígenas constituyen en América Latina una 
proporción significativa de la población. No se trata de un solo 
pueblo de características étnicas y culturales homogéneas, sino de 
un archipiélago de pueblos y comunidades que tienen cada uno su 
propia lengua, historia, cultura, religión y modos de vida. 
Ninguno de ellos conserva intactas sus tradiciones, que sufrieron 
el impacto en muchos casos devastador de la conquista y 
colonización y experimentaron sucesivamente los efectos 
desarticuladores de la subordinación a los Estados nacionales, de 
su contacto con la industrialización y de su interacción con los 
mercados modernos. Pero permanecen latentes y vigentes en ellos 
los valores estructurantes de sus culturas tradicionales. 
 En los últimos años los pueblos indígenas han visto 
acentuarse su marginación económica, social y cultural, como 
consecuencia de la reestructuración de las economía nacionales en 
el marco de los procesos de modernización y de los concomitantes 
esfuerzos tendientes a reinsertar las economías latinoamericanas 
en los mercados mundiales. Esta vivencia de la marginación está 
despertando en muchos de ellos cierta tendencia a revalorizar sus 
modos tradicionales de hacer economía, sea por reacción contra un 
modelo económico que los excluye o por la simple necesidad de 
subsistir en un contexto adverso. Es también la forma en que los 
mismos pueblos indígenas, o sectores dentro de ellos, reafirman su 
identidad ante la amenaza que les plantea la homogenización 
cultural inducida por los medios de comunicación social. Esas 
culturas seculares, no obstante su progresiva desarticulación, 
conservan aún la vitalidad suficiente para proporcionar identidad 
social a esas comunidades y pueblos empobrecidos, que encuentran 
en ella también las motivaciones y fuerzas necesarias para luchar 
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por su sobrevivencia. 
 El esfuerzo por recuperar sus valores e identidad cultural se 
vincula estrechamente a la revalorización de formas de trabajo, 
tecnología, organización, distribución y reproducción económica 
que objetivan aquella cultura. Formas económicas que se distinguen 
por consistentes elementos comunitarios y de integración 
solidaria. En efecto, las economías de los pueblos originarios de 
América Latina se caracterizaban por tener como sujeto principal a 
la comunidad, integrada en base a formas de propiedad comunitaria, 
al trabajo colectivo y a relaciones de reciprocidad y cooperación. 
 
 El camino del espíritu. 
 
 Durante mucho tiempo las búsquedas de espiritualidad y 
sentido de comunidad establecieron con el mundo de lo económico un 
cierto antagonismo o, al menos, un cuidadoso distanciamiento, en 
razón de las orientaciones predominantes en éste. En efecto, las 
estructuras, actividades y comportamientos económicos a menudo 
contradicen los valores y principios defendidos por las grandes 
religiones y por las búsquedas humanistas y espirituales en 
general.  
 La observación de la realidad económica desde la óptica de 
esos valores y principios pone de manifiesto la existencia de una 
grave explotación del hombre, su reducción a mero factor 
instrumental de producción, la exacerbación del individualismo en 
las relaciones sociales, la búsqueda de la riqueza material y del 
éxito económico como meta que suplanta la persecusión racional de 
la felicidad, el sometimiento de los hombres a las supuestas leyes 
objetivas del mercado o de la planificación, la alienación y 
objetivación del sujeto. Así, es en la economía donde se aprecia 
el mayor distanciamiento del comportamiento práctico y de las 
formas de pensar y de sentir, respecto a los que propone el 
mensaje de las grandes religiones y espiritualidades humanas. 
 Entonces, frente a la economía, esas búsquedas espirituales y 
comunitarias desarrollaron una actitud crítica más o menos 
sistemática. La relación que se ha tendido a establecer con la 
economía ha sido más bien externa y conflictual: como denuncia de 
las injusticias que en ella se producen, como ejercicio de una 
presión moral que exige correcciones en los modos de operar 
establecidos, o bien en términos de acción social, como esfuerzo 
por paliar la pobreza de los que sufren injusticias y marginación 
mediante actividades asistenciales, promocionales o de 
concientización, o buscando rescatar el valor del trabajo y 
revertir su objetiva subordinación al capital mediante la 
organización de los trabajadores. 
 Pero actualmente muchos comprenden que no es suficiente la 
valoración espiritual y cristiana del trabajo, aunque sin duda es 
importante todo esfuerzo que se haga por dignificarlo y obtener 
para él un trato justo. No es suficiente porque en la economía el 
trabajo no puede existir solo sino en relación con los demás 
elementos necesarios para la producción, combinado y organizado en 
unidades económicas o empresas, y todas ellas formando parte de un 
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complejo sistema económico de producción, distribución, consumo y 
acumulación. Por otro lado, no es suficiente tampoco formar la 
conciencia interior de los empresarios, aunque sea importante que 
sus decisiones lleguen a estar influídas por principios y valores 
humanistas y cristianos. No es suficiente porque ellos operan en 
un tipo de organización -la empresa- y de articulación económica -
el mercado-, que los condicionan con tal fuerza que no pueden 
dejar de actuar y decidir conforme a los criterios predominantes 
en la economía sin correr el riesgo de verse seriamente 
perjudicados y finalmente excluídos de ella por ineficientes. 
 Lo que hoy comienza a percibirse con creciente claridad desde 
la óptica de quienes aspiran a vivir la economía en conformidad 
con los valores y principios espirituales y cristianos, es la 
necesidad de comprometerse comunitaria o asociativamente en la 
creación y desarrollo de empresas de nuevo tipo, organizadas 
conforme a una racionalidad económica especial, según la cual las 
formas de propiedad, distribución de excedentes, tratamiento del 
trabajo y demás factores, acumulación, expansión y desarrollo, y 
en general todos los aspectos relevantes, queden definidos y 
organizados de manera coherente con las exigencias que derivan de 
aquellos principios y valores. Y también la necesidad de iniciar y 
desarrollar procesos transformadores de la economía global, tanto 
mediante la presencia y la acción de estas mismas empresas 
alternativas como a través de acciones que se desenvuelvan a nivel 
del mercado y de las políticas económicas que inciden en la 
economía global y en sus dinámicas de desarrollo. 
 Pues bien, no es difícil comprender que tales modos nuevos de 
organizar y realizar las actividades económicas van encaminadas en 
la perspectiva de la economía de solidaridad. En efecto, las 
búsquedas espirituales y religiosas promueven los valores del amor 
y la solidaridad entre los hombres, destacan el trabajo humano 
como expresión de la dignidad del hombre y fuente de importantes 
virtudes, fomentan el sentido de comunidad, resaltan la gratuidad, 
la reciprocidad y la cooperación como expresiones superiores de 
fraternidad, promueven un cierto desapego de los bienes materiales 
y un consumo responsable de éstos en función de satisfacer con 
equilibrio y de manera integral las necesidades humanas. Se 
plantean, así, en el núcleo mismo de la economía de solidaridad. 
 
 La economía de solidaridad, realidad y proyecto 
multifacético. 
 
 Hemos visto diez principales caminos hacia la economía de 
solidaridad.  Ellos parten de distintas situaciones y problemas 
que involucran a inmensas multitudes de personas: los pobres y 
marginados, los privilegiados y los ricos, los trabajadores, los 
que quieren participación, los que aspiran a una sociedad mejor, 
los que promueven el desarrollo, las mujeres, las familias, los 
que están preocupados por los problemas ecológicos, las etnias y 
pueblos originarios, los que buscan vivir una fe y el amor 
fraterno.  Desde estas distintas situaciones, al interior de estos 
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grandes conjuntos humanos, surgen grupos de personas que 
haciéndose cargo de problemas reales y actuales de su propia 
realidad, empiezan a experimentar nuevas formas económicas 
centradas en el trabajo y la solidaridad. 
 Los que empiezan a transitar por esos caminos, en una primera 
etapa son pocos:  los más audaces, los pioneros, los que primero 
se dan cuenta de que es posible.  Ellos enfrentan las mayores 
dificultades, los más grandes obstáculos, porque todo comienzo es 
difícil:  hay que aprenderlo todo, avanzar a tientas, experimentar 
y por tanto errar, sufrir la incomprensión de los que no creen o 
no quieren, disponer de pocos medios y de escasa colaboración y 
apoyo.  Pero a medida que van realizando lo que quieren, su 
testimonio invita a otros que se suman y el grupo que marcha se 
irá engrosando.  Para éstos el camino es ya más fácil porque 
pueden aprender de los primeros que están dispuestos a compartir 
sus experiencias y a enseñar lo que han aprendido. 
 Además, a poco andar, los que iniciaron la búsqueda por una 
motivación y por uno de los caminos se van encontrando con los que 
se orientan en la misma dirección por motivos y caminos 
diferentes. Entonces aprenden unos de otros y, sobre todo, se 
refuerzan recíprocamente en sus motivaciones.  Los que van 
construyendo economía de solidaridad buscando superar su pobreza y 
marginación, se encuentran con quienes lo hacen buscando una 
sociedad más justa y fraterna; los que aspiran a la participación 
social se encuentran con las mujeres que buscan su desarrollo 
integral y su plena inserción en la sociedad; los que están 
preocupados por la ecología se encuentran con los que están 
motivados por una búsqueda espiritual superior, aprendiendo ambos 
que una cosa no puede ir separada de la otra; los que se proponen 
un trabajo digno, autónomo y autogestionado se encuentran con el 
apoyo de profesionales e instituciones que les aportan recursos y 
el saber indispensables; los que están interesados en otro 
desarrollo perciben que los pueblos originarios poseen el secreto 
de su realización.  Unos se encuentran con otros, y los diez 
grupos se van unificando, descubriendo la coherencia de sus 
esfuerzos y la complementariedad de sus objetivos:  van 
profundizando juntos el sentido de lo que hacen, y entonces se 
vinculan, se apoyan, organizan encuentros, forman redes. 
 Han partido de distinto lugar, las organizaciones que crean 
son diferentes, pero todos ellos van introduciendo solidaridad en 
sus experiencias económicas y en la economía en general.  Los 
procesos que impulsan asumen diferentes nombres:  economía 
popular, autogestión, cooperativismo, organización de base, 
desarrollo local, economía alternativa, movimiento ecológico, 
desarrollo de la mujer, microempresas familiares, identidad 
étnica, artesanía popular, economía cristiana, gandhiana, etc.  Es 
la expresión de la riqueza de contenidos y formas de esta búsqueda 
polivalente. 
 Se dirá que en todo nuestro planteamiento de la economía de 
solidaridad hay una gran dosis de idealismo y utopismo; que la 
realidad de esas diferentes experiencias no es tan solidaria como 
se dice o se quiere creer; que son todas experiencias pequeñas y 
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casi siempre marginales. Pero no estamos hablando de metas 
logradas ni de realidades perfectas, sino de caminos, de 
iniciativas, de experiencias, de proyectos. Se trata, en verdad, 
de un proceso incipiente pero real, cuyos caminos recién empiezan 
a ser recorridos pero que muestran ya numerosas realizaciones y 
logros. Lo que puedo afirmar con certeza es que la economía de 
solidaridad no es utópica. Utópico es lo que no está en ningún 
lugar, y la economía de solidaridad está un poco en todas partes, 
y desde allí donde está nos invita a desarrollarla, al menos por 
diez importantes razones. Cuando Juan Pablo II dijo que "la 
economía de la solidaridad es la gran esperanza para América 
Latina", no hizo una afirmación vanamente retórica. 
 
 
       Luis Razeto M. 
          Profesor e investigador de la Universidad Bolivariana 


